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En Montevideo, el 18 de Julio de 
1830, con un día hermoso de cielo 
azul, de sol de oro, de aire puro y 
dulce como '>áli'o de maternal ca­
ricia, después de haber jmado la 
Constitución en la gran sala del j 
piso alto del Cabildo, los miembros j 
de la Asamblea Constituyente, el 
Capitán General y Gobernador pro 
visorio del Estado, d >n Juan | 
Antonio Lavalleja, los miluates de ¡ 
superior graduación y los ahí s 
empleados públicos, se procedió, á ¡ 
las dos de la larde, á efectuar ¡a 
toma del juramento á las tropas de 
la guarnición que hacían acia de 
presencia marcial y correctamente 
formadas, en los cuatro lados que 
demarcan los contornos de la plaza 
que lleva por nombre histúr.co el 
de nuestra Carta Fundamental

Esas fuerzas estaban constituidas 
por el Escuadrón 4 ° de Caballería 
de línea, al mando del Coronel don 
Manuel Oribe, por el de «Guías», 
al mando del Coronel don Gabriel 
Velazco, y por el l.° de Cazadores, 
que obedecía á las órdenes del 
Coronel don Eugenio Garzón, de 
cuyo cuerpo era ‘¿."jefe el Sargento 
Mayor don Andrés A. Gómez.

Los jefes, oficiales y tropa rte los 
dos Escuadrones vestían: casaca

corla de paño azul, collarín, barra 
y vivos colorantes, bota azul de 
pico, granadas en los faldones, 
centro blanco y azul — el segundo 
con galón; b >ia c m espuela clava­
da, morrión con guarniciones y 
penacho colorado Lucían los caza­
dores: casaca corta azul, pelo, 
collarín, barra y bita verde, vivo 
mordoré cornetas en los faldones, 
centro blanco y azul liso, pantalón 
Illanco y morrión alto con penacho 
rojo

El Estado Mayor que acompa­
ñaba al Gobernador provisorio, al 
ilustre jefe de aquellos 33 héroes 
cuyos nombres y hazañas homéri­
cas la historia enseña y la gratitud 
nacional venera, llevaba: casaca 
larga, azul celeste, peto y barra 
blanca, collarín y bota inordoré, 
vivos del mismo color, una grana 
da y una corneta entrelazadas en 
cada faldón de la casaca, botones 
con las armas del Estado, centro 
blanco y azul liso, sombrero arma­
do con penacho blanco, y botas 
negras con espuelas lijas.

A esa hora, el héroe de la patria 
epopeya, el Gobernador Lavalleja, 
se presentó en el balcón central del 
cabildo, rodeado por todos los be­
neméritos constituyentes, por su
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Estado Mayor y por todos los al'os 
empleados públicos. En ese instan­
te solemne las tropas presentaron 
armas, batieron los parches los 
tambores y los clarines lanzaron 
sus notas metálicas, vibrantes y 
agudas, con tonos frenéticos de 
aclamación triunfal, y el pueblo 
todo, que en compacta masa llena­
ba la plaza, descubiertas las cabe­
zas y agitando los sombreros, 
lanzó tres vivas unísonos á los 
orientales, á la Constitución y al 
Gobernador Provisorio.

El comandante general de las 
fuerzas ordenó á la tropa formar 
pabellones; entonces se colocó so­
bre el costado derecho de la for­
mación del l.° de Cazadores el 
Sargento Mayor don Andrés An 
toni'r Gómez, que por carecer de 
bandera su ba allón, cruzó su es­
pada sobre el cañón del tusilde un 
sargento de la primera compañía 
que presentaba el arma; los solda­
dos lueron desfilando, de uno en 
fondo, ante esa cruz, de acero y 
hierro, y al pasar, cada uno de 
ellos besaba el centro del símbolo 
eterno de la religión cristiana, que 
en aquel solemne y conmovedor 
instante histórico era también sím­
bolo augusto de la redención de la 
palria del inmortal Artigas.

Una vez terminada esa sencilla é 
imponente ceremonia, el pueblo 
vivó al ejército ó incontinenti se 
labró el acta de orden que dictó el 
Sargento Mayor Andrés A Gómez 
que recibió el correspondiente visto 
bueno del Corone! Garzón, no fir­
mándola por involuntario olvido el 
señor Gobernador y Capitán Gene­
ral del Estado don Juan Antonio 
Lavalleja, quien en cambio estam­
pó en eila, de su puño y letra, estas 
palabras.

Sí así 'o hiciereis, Dios os ayu­
dará, y si no, El y la Patria os lo 
demanden.

N U E S T R A  D I R E C C I O N
Desde esta fecha ha dejado la 

Dirección do nuestro periódico el 
señor don II. O Ai alijo, que bajo 
el seudónimo de John Wáreret, 
publicó en nuestras columnas tan 
interesantes artículos.

Al abandonar la Dirección de la 
Revista Escolar, lo hace porque 
sus múltiples ocupaciones no le 
permiten consagrar su tiempo á 
tan enojosa tarea.

El señor H. O Araújo no solo 
ha sido director de nuestra revista 
sino también del Amigo del Escolar 
y ha colaborado en varios impor­
tantes diarios de nuestra capital y 
del extranjero.

La Revista Escolar pierde con la 
separación del señor Director un 
gran elemento y le agradece since­
ramente los grandes servicios pres 
tados.

X j  l\edacción.

HISTORIAS V CIENTOS
ENSEÑAR AL QUE NO SABE

Era un país muy montañoso. 
Cada montaña que se veía llegaba 
al cíelo, por estas montañas baja 
lian torrentes de agua ciis'alina, 
que al llegará los valles fértil zaba-i 
los campos, haciendo brotar (S"S 
hermosos y delicados frutos que la 
na uralez.a ha prodigado sobre la 
tierra para sustento y regalo de 
los hombres. Al pie de una de estas 
mon'añas. había tina bonita p 'se­
sión de recreo, compuesta de una 
casa con planta baja y prncipal, 
una frondosa huerta y algunas 
tierras de labor. La casa estaba
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habitada por un antiguo labrador 
de aquel país, hombre ya muy 
viejo, que á fuerza de trabajo y de 
constancia había ilogado á hacerse 
un pequeño propietario Tenía en 
su compañía una nieta única per­
sona de la familia que le quedaba 
en el mundo, que se llamaba Pere­
grina y tenía doce años de edad. 
Como el labrador era un hombre 
benéfico y virtuoso, educaba en 
este sentido y con su propio ejem­
plo á su querida Peregrina, así es 
que á esta hermosa niña la adora­
ban por sus buenas prendas todos 
los t abitantes de aquella comarca. 
Daba gozo verla, cuando subía por 
el monte conduciendo un pequeño 
rebaño de cabras, que su abuelo 
había 1 grado reunir, con objeto de 
p porcionarla á ella este placer, 
bus cabritas eran sus compañeras 
parecía que los animalitos corres­
pondían al cariño que ella les tenia 
y con ella jugaban y corrían, sal­
tando alegremente por aquel esca­
broso terreno al que trepaba Pere­
grina con la misma facilidad que si 
hubiese caminado por el pase > más 
llano También tenía para ayudar­
la al cuidado del rebaño, un perro 
llamado Sultán, que siempre la 
acompañaba y en cuya fidelidad el 
|abuel¡to descansba, pues prime- 
10 se hubieraSultán dejado corlar 
las c rejas,que consentir hicieran el 
menor daño á su amita á la que no 
perdía un momento de vista. Pues 
señor, sucedió que una tarde que, 
ya anochecido, so ictiraba la niña 
con sus cab tas y su peno hácta 
la casa, vió un muchacho de su 
misma edad, pobremente vestido, 
pero tan pobremente, que apenas 
le bastaba su miseiable ropa pata 
preservarse del frío que en aquella 
hora empezaba ya á dejarse sentir, 
andaba de un lado para otro, sin 
dirección fija y llorando á lágrima 
viva como si alguna gran desgra­

cia le sucediera. La compasiva 
Perégrina deteniéndose con sus 
cabritas, le llamó preguntándole 
después qué causa ie hacía llorar 
de aquella manera, y  el muchacho, 
aoercándose á ella con humildad la 
dijo que era un pobie huérfano que 
no teniendo casa ni familia se diri­
gía á la capital á buscar trabajo y 
probar tortuna, pero que se había 
extraviado en aquellas mon'añas y 
como llegaba la nr.che no sabía lo 
que sería de él. Entonces la niña, 
que también era huérfana, se com­
padeció del pobre chico y le dijo 
que fuera con ella á su casa, pues 
su abuelito le daría de cenar y 
además le enseñaría el mejor ca­
mino que había de seg ir para 
encontrar la carretera Et mucha­
cho vió el cielo abierto y no se hizo 
de rogar, así es que siguió á la 
niña, olfateado de vez en cuando 
por el Sultán á quien los p bi es 
vestidos y miserable aspecto del 
rapaz no inspiraban la mayor con­
fianza. Llegaron á la casa y ente­
rado de todo el abuelito, no sólo le 
mandó dar la cena ofrecida, sino 
que le proporcionó mejores ropas 
y le hizo que descansara ahí hasta 
el siguiente día. Cuando pasada la 
nohtie se preparaba á marchar, le 
preguntó el viejo que es lo que 
proyectaba bacer cuand ■ llegara á 
la capital y si sabía leer y escribir, 
ó á qué trabajos pensaba dedicarse. 
El muchacho le respondió que no 
sabía nada, y al nielo Peregrina le 
pi opuso á su abuelo se quedára el 
chico una temporada hasta que 
supuiese leer, esa ibir y contar. El 
Maestro de uu próximo pueblito 
que era amigo del labiador venía 
todos los días á darla algunas 
lecciones de aritmética y gramáti­
ca y podía aprovecharse el mucha­
cho de esta proporción, siquiera 
hasta tener algún conocim ento 
para‘poderse presentar mnjor eq
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cualquier parte. Mucho le agrada­
ron al honrado labrador estas ra­
zones de su nieta, quo revelaban 
sns buenos sentimientos y al mo­
mento consintió, disponiendo que 
el muchacho fuese á habitar con el 
ñorlelano y la hortelana que no 
tenían hijos y vivían en una peque­
ña casita dentro de la misma pose­
sión. Nicanor, que este era el nom- j 
bre del chico, saltaba de alegría al j 
ver la suerte qu' se le proporeio 
naba. Se instaló en compañía del 
matrimonio, ayudándolos en sus i 
faenas de la huerta y á la hora de 
la lección se dirigía á la casa del 
abuelo, donde al p rop io  tiem po  
gue P ere g rin a , recib ía  la in s tru c ­
ción p o r  m edio  del p ro feso r, que 
con gran gusto al ver la aplicación 
de Nicanor, le puso al corriente en 
poco tiempo de les ritas esenciales 
cm cimientos. Cuando tuvo los 
bastantes para empezar á hacer su 
aprendizaje en una casa de éomer 
ció, el viejo labrador no contento 
aún con lo que le había enseñado 
quiso continuar siendo su guía en 
la capital y al marchar á ésta le dió 
nna buena carta de recomendación 
para un antiguo compañero que 
tenía allí una de las casas de co­
mercio más acreditadas. Nicanor 
se despidió con las lágrimas en los 
ojos de tan excelentes personas, á 
quienes lo debía todo.

Provisto de una pequeña male- 
tita, último regalo del viejo, y reco 
mendado también á un ordinario 
que hacía transportes en aquellos 
pueblos, tomó asiento en la galera 
y al cabo de algunos días llegó á la 
capi ta 1 Presentóse en la casa de 
comercio v con la recemendación 
del viejo y su trabajo y aplicación, 
llegó á ser el primer empleado de 
la casa y más adelante á tenerla 
propia y ser uno délos más acau 
balados comerciantes. Al principio 
escribía á menudo al viejo labrador,

*9

pero después y conforme fué ele­
vándose lué tan ingrato que los 
olvidó, hasta el extremo de que no 
volvieron á saber de él sino por 
oídas, teniendo noticias de este 
modo de su gran suerte Mucho 
sintió la buena familia la ingratitud 
de Nicanor, pero sin embargo 
Peregrina no se arrepintió de lo 
que había hecho, antes al contra­
rio, pues nadie podía qui'arla el 
placer de haber contribuido á 
labrar la felicidad de un semejante 
suyo. Esto mismo decían el viejo y 
el maestro y tod‘ s estaban conten­
tos con lo hecho y dispuestos á 
hacerlo siempre, ¡mes ya es sabido 
que no todos agradecen el bien que 
se les hace, pero el placer de ha­
cerlo nadie lo puede quitar.

®. Cebaílos Quintana,

Karezas Yankee*

Se ha firmado en Boston, el com 
promiso más raro que se baya co 
nocido en la vida.

Vive en dicha ciudad. Jack 
Stewart, de profesión buhonero, 
que es motivo de risa, de cuantos 
le ven por sus ridiculeces y su 
desmesurada cabeza, que mide 
alrededor de 40 pulgadas do cir­
cunferencia, y quiso la casualidad 
que un día, un profesor lo viese y 
se quedara admirado de tan gran 
cráneo, y ansiando estudiarlo dote 
indamente resolvió entregar á f te- 
wart la cantidad de 3,000 dolíais, 
quedándooste comprometido para 
que sus herederos, le entregasen á 
d i c h o  sabio la cabeza, después de 
fallecido, en cambio del dinero re­
cibido
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LA I U I  DLL DEMAL
ESPAÑOL DEESAS

R e c u e r d o s  H i s t ó r i c o s

En la batalla del Cerrito ganada 
por los patriota^ hubo un incidente 
que tal vez dió por resultado en

fera de fuego se puso & la cabeza 
del ejército que alcanzando al 
Cerrito donde lo esperaban los 
patriotas fué inmediatamente tra­
bada la acción que duró algunas 
horas y dió por resultado el triunfo 
de las armas Ariiguistas, derro­
tando completamente á los espa­
ñoles.

Al llegar á la falda del Cerrito, 
Muezas, fuese por insolación ó 
parque estaba propenso á conges­
tiones por su obesidad, el caso es

gran parte que la batalla se deci­
diera en favor del valiente general 
Artigas.

El general español Muesas que 
pasaba por un militar aguerrido y 
de profundos conocimientos, cía 
un hombre sumamente grueso y 
no habla caballo que pudiese resis­
tir su enorme peso El día de Ja 
batalla había un sol ardiente, sofo­
cante y bajo sus rayos y una attnós-

que cayó de su caballo, muerto, lo 
que impresionó de tal manera al 
ejército realista que desde entonces 
empezó la derrota, pues no hay 
nada que desmoralice más el áni­
mo del soldado, que el ver morir á 
sus jefes en la acción; pues queda 
perdido,como un buque sin timón.

Dirección.



LOS l'DIMEItOS PERIODICOSSIL LASS
El café, está en nneslros días al 

alcance de las clases más pobres, 
cuando en la antigüedad se vieron 
privados de él los magnates más 
opulentos de Grecia y Roma.

Es el café una de las adquisicio • 
nes más pr eciosas que ha hecho la 
humanidad en los tiempos moder­
nos, poi que usado como bebida y 
en dosis convenientes, ejerce solv e 
la economía una acción doblemen­
te útil; obra sobre el cerebro comu­
nicando una vida extraordinaria 
al pensamiento y sabido es que 
Voltaire, Üelille y otros grandes 
poetas le debieron buena parte de 
sus inspiraciones; repara sobre­
manera las luerzas lísicas agotadas 
por el trabajo

Y no se limita su acción al orden 
material é intelectual, sato que in- 
fluye también en el orden moral de 
Es individuos y de las sociedades. 
Es uno de los mejores medios para 
prevenir la embriaguez, pues sien­
do una bebida deliciosa y restaura­
dora disminuyo el consumo de los 
licores alcohólicos

El calé ha librado á muchos indi­
viduos del suicidio, pues tiene la 
cualidad de sensibilizar el espíritu 
del hombre á lo bello; parece que 
el cielo se colora de varios tintes, 
los campos ríen, y la naturaleza 
entera adquiere á su vista tan 
grandes encantos, que el suicida 
siente aumentar en sí el apego á la 
existencia.

Redacción.

A mediados del siglo X\ II se 
empezaron á publicar en Inglaterra 
bajo Guillermo Orange.

Después de la revolución que 
aseguró á aquel país la ordena­
da libertad de que hoy goza, so 
publicaban desde 1688 á 1692, nada 
menos que 20 periódicos, q> e sa­
llan dos veces á la semana. La 
prensa política ganó en importan­
cia bajo el reinado de la reina Ana, 
en que á raíz do la guerra de suce­
sión al trono de España, unos de­
fendían la vuelta de los Stuarts y 
los otros querían derecho (trotes 
tanto. El primer periódico político 
diario de Europa íué el «Daily 
Courant» en 1709. El director de 
esa publicación tenía un modo muy 
especial de hacer llenar los claros 
que al.una vez resultaban en sus 
i olumnas; pues insertaba capítulos 
de la Biblia.

En la colección de números de 
e=e periódico, se publicaron de este 
,n. do lodo el Nuevo Testamento y 
h s salmos penitenciales de David

B lo  c o r a l .

D O N D E  S E  E N C U E N T R A

D1V KRSAS e s p e c i e s

No se encuentra coral más que 
en el Mediterráneo. Pero en este 
mar está muy generalizado. Abun­
da cerca de Marsella, en Córcega, 
en Cerdeña, en las Baleares, en 
Sicilia v junto á Túnez.

Este' último punto suministra 
coral á la mayor parte del mundo.

El coral está lijo á las rocas por
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una expansión de su baso. Según 
los pescadores es cada vez más 
pequeño á medida que la profundi 
dad aumenta. Jamás se ha extraído 
«oral de una profundidad que exce­
diera de 350 metros.

El color habitual del coral es de 
un hermoso rojo, pero puede tener 
todos los matices comprendidos 
entre el rojo luerte y el blanco

El de las costas de Francia debe 
su renombre á la riqueza de sus 
colores.

Las variedades del cbral so de­
signan en el comercio con los 
nombres de: coral de espuma de 
sangre, flor de sangre primera , 
segunda ó lercei a sangre, según 
el colorido

El color blanco es poco estima 
do. >'e dedican á pescar el coral 
principalmente los malteses irán 
cases é italianos.

m  HUELLA

Que el pobre Juan se murió 
todo el lugar lo asegura, 
pues todo el lugar lo vió: 
donde está su sepultura, 
eso ni lo sabe el cura 
que agua bendita le echó.

Cuando dieron tierra á Juan 
allí una cruz herrumbrosa 
dejó hincada el sacristán 
luego ya la cruz piadosa 
se alejó de fosa en fosa 
según cavándolas van.

De broza y flores después 
quedó el espacio cubierto, 
y quien sabe ya cual es 
ja tumba del pobre muerto 
en todo aquel triste huerto 
que guarda sólo un ciprés

Otros difuntos vendrán
mañana á pedir un hueco,
y cavará el sacristán,
v su azadón frío y seco ¥

esparcirá en aquel huerto 
los huesos del pobre Juan.

Si es muerto y se le enterró, 
¿por qué ha de ser recordado, 
ni \a que importa? A él nó, 
que está muerto y enterrado. . 
Pero Juan era soldado 
que por su patrie murió.

Dejó el pueblo, pasó el mar, 
luchó, cayó en la espesura 
y al pueblo volvió á espirar... 
y esa es la humilde criatura 
cuya santa sepultura 
ya no es posible encontrar.

ÍJ. y  Codi na.

i-a wwmminjk®
LE LOS TIEMPOS ANTIGUOS

COMO SE EDUCABAN LOS GRIEGOS

La Grecia es'aba dividida en va­
rios pequeños estados; pero los 
principales fueron Esparta y Ate­
nas. En Atenas se fomentaban las 
ciencias y las artes. Fué un pueblo 
de filósofos, oradores y sabios, lo 
mismo que de escultores, pintores 
y poetas.

Váis á ver ahora como estaba 
constituida la familia ateniense. En 
el fondo de la casa griega había el 
gineceo que era una habitación re­
tirada que habitaban las mujeres. 
Nuigun Hx'raño podía penetraren 
aquel aposen o don te se reunían 
todas la s  mujeres de la casa, 
como también las criadas y escla­
vas para hilar y tejer la lana y 
otras laenas

Las jóvenes seguían al lado de 
su madre hasta que se casaban y 
muy pocas veces se exhibían en 
público; pero los niños salían del 
hogar á los siete años y entonces
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eran confiados á un preceptor, que i 
era casi siempre un esclavo; pero I 
el padre le autorizaba para castigar 
á su hijo y acostumbrarle á la obe­
diencia.

¿Queréis saber en qué consistía 
la enseñanza que se daba á los 
muchachos en Atenas? Primero se 
les obligaba á guardar compostura 
y obediencia; riéspues aprendían á 
leer, escribir y contar, recitar ver­
sos y cantar en coro al sún de la 
(lauta. Más larde se les hacía con 
curtir al gimnasio para ejercitar 
sus fuerzas Se trataba siempre de 
formar hombres buenos y hermosos. 
Este era el ideal de casi toda la 
Grecia. Desgraciadamente las mu­
jeres no aprendían nada.

EL FASTIDIOSO
La pluma tiembla en la mano 

del escritor al ir á trazar en imper­
fectas líneas el bosquejo de uno de 
los caracléres más indefinibles, 
más extraños, y sin embargo, más 
comunes de nuestra mísera huma 
nidad. Con efecto, ¿cuál de mis 
lectores al escuchar aquel epíteto 
no siente ver dolante de sí aquella 
fantástica procesión de seres enojo 
sos y antipáticos que pueb'an el 
mundo, y que existen expresamen 
te para no dejarnos olvidar dema­
siado sus glorias perecederas? La 
pluma, vuelvo á decir, tiembla en 
la mano del escritor, al ir á atacar 
de frente á aquellos seres terribles 
y numerosos, aquella fantástica 
pesadilla del sueño que llamamos 
vida, v aprovechando un corto ins­
tante que le dejan en paz, cierta su 
puer'n con doblps guardas, domi­
nado p >r el recuerdo de su visión, 
esgrime su péñola, prepara su 
paleta, y en desahogo do su tor­

mentó, ensaya á trazar á sí, el espí­
ritu y la forma de sus verdugos.

El fastidioso es un ser casi hu­
mano, mitad hombre y mitad pie­
dra berroqueña, con la pesadez 
del dromedario, la agilidad de la 
pulga y la perseverancia del mos­
quito; se alimenta como la sangui­
juela, de la sangre humana que 
consume; se adhiere como la ostra 
á la ro'-a, al infeliz Sobre quien 
pesa la fatalidad; tiene la loeuasi- 
dud monótona ó irreflexiva del 
papagallo, la ¡mpasibTdad del ju­
mento y el importuno halago de 
un perro casero.

Su vida generalmente es larga, 
y goza de sus facultades hasta sus 
últimos momentos; rara vez pierdo 
el uso de sus miembros y sentidos, 
aunque suele á veces quedarse 
algún tanto sordo, lo cual, lejos de 
contrariarle, le sirve más b:en para 
no aguardar respuesta y hablar 
constantemente.

El fastidioso es gran madruga 
dor v emplea pocas horas en su 
personas, para ocuparlas en seguir 
à sus victimas.
Es amigo de visitas extemporá­
neas, y no hay hora en el día ni en 
la noche asegurada contra su apa­
rición. Pasea mucho, y viaja tam 
bien en persecución de aquellos á 
quienes no puede hallar en casa; y 
si alguno, huyendo de su irresisti­
ble dominación, tuviei a la ocurren­
cia de irse à esconder en las arenas 
del Desierto ó en las hoindas 
islas del Polo, esté seguro do qué 
por el correo anterior habrá salido 
e! fastidioso con el objeto de espe­
rarle á su llegada.

Los caractères amables y bonda­
dosos son aquellos en que más 
frecuen'ememe hace presa, sin que 
esto sea decir que un genio reva 
ñón é indómito pueda bas'ar tam­
poco á alejarle, porque no hav ira 
posible ante un nombre que á lodo
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dá la razón; que si sonreís, ríe á 
carcajadas; llera si suspiráis; si os 
quejáis de frío, corre á escarbar el 
brasero; os quita las motas del 
vestido; os deja la acera en la calle 
y os cubre con el paraguas cuando 
llueve; todo con el objeto de que 
sufráis su monótona y  cansada j 
charla El que pretenda conjurarle j 
con su frialdad y despego, se equi­
voca; el fastidioso no entiende de 
indirectas; al desdén responde con 
cortesía; ;í la distracción, con per­
severancia; si os pilla con el som­
brero en la mano para salir de 
casa, dice que os acompañará, j 
porque vá casualmente por el mis- j 
mo camino; si estáis en la cama, | 
se sienta á la cabecera, y os ase- j 
gura que él experimenta los mis- ) 
mos síntomas; si le cerráis, en fin, 
vuestia puer'a, vuelve por la ven 
tana á deciros que dejó olvidado el 
bastón.

De tipo- y caracteres por

>/. Romanos.

V U E L O  D E  A L G U N « 5  A V E S

Spallanzani calcula que la velo­
cidad de la golondrina volando, es 
de 31 leguas españolas por hora, 
mientr as la rapidez del vencejo es 
casi tres veces mavi r. Un halcón 
de Enrique VI de Erancia, se es­
capó de Foniainebleau. y 24 horas 
más tarde fu encontrado en Malta, 
que dista nada menos que 510 
leguas, es decir, que si hubiese ido 
sin descansar, habría volado mas 
de 1G leguas por hora.

Pero como los balcones no vue­
lan de noche, aún admitiendo que

fuese en un día de duración máxi 
ma, resulta una velocidad de 25 
leguas p< r hora. Aunque suponga­
mos que la velocidad de las aves 
que emigran no pasan en general 
de 17 leguas por frora.se compren­
de con que facilidad ejecutan sus 
largos viajes.

EJERCICIOS DE COMPOSICION

U N A  N O C H E  D E  L U N A

Las noches iluminadas por la 
luna tienen un n> se qué «le melan­
cólico misterio. Es dulce y es a! 
mismo tiempo triste contemplar la 

¡ naturaleza en esas horas en que 
duerme la creación entera, en que 
cesa el bullicio del mundo y sólo 

| se escuchan á lo lejos rumores 
i vagos y extraños.

Los rayos pálidos v apacibles de 
la luna bañan los cúpulas galanas 
de la ciudad, desiertas están sus 
calles y plazas, el arnhienta balsá­
mico y agradable. ¡Qué dulce es 
esa caima de la Naturaleza! Y qué 
melancolía tan indefinida inspira al 
alma 1

Tú ¡luna!, eres el astro de paz. 
Cuando tú r einas el mundo duer­
me Cesan de noche los proyectos 
insensatos de los hombres y en el 
sueño se olvidan la ambición y el 
odio. Duerme el tirano v duermen 
sus víctimas, duerme el rico y el 
mendigo, y el sueño, como la 
muerle, ¡guala al género humano.

Pero el sueño del crimen es tur­
bado por visiones espan'osas; el 
remordimiento que se aboga de 
día, se apodera de noche del alma 
del perverso, y mientras éste se 
cree entregado á horribles suplí-



REVISTA ESCOLAR

cios, blandamente sonríen los lá- 
bios del que vó satis'eohos sus 
deseos, de ser hombre caritativo y 
bueno!

íTj l\eJjcción.

LOS BAÑADOS
SUPLICACIÓN DEL G.UE-D0

E¡ grabado que engalana ésta 
página representa el desagüe de 
uno de l°s bañados más importan 
tes del dePar,ament0 de Kocha. Hs

ésta una obra beneficiosa, poique 
obliga al agua que se estacionaba 
allí, á seguir un aliso determi­
nado.

En la República hay muchos 
pantanos; lo que os un mal bastan­
te notable; pues el agua descom­
pone y causa grandes prejuicios á 
ias personas que viven en sus cer­
canías por atraer enfermedades 
como la fiebre tifoidea.

Además casi siempre en verano 
se secan y aparecen muchas plan 
tas acuáticas que Sun dañinas para 
los animales. También favorecen 
los bañados para cultivar el arroz, 
que, como se sabe, crece en para­
jes muy húmedos y en terrenos 
bien arcillosos.

Movimiento Social
P A B L O  KRÍT«íHK

El ¡ueve, 14 del corriente murió 
en Suiza el ex presidente de la ex­
tinguida república del Transvaal. 
Mr. Pablo Krñger, el jefe de aque­
lla legión de bravos que mantuvie­
ron una guerra de dos anos con el

más poden sn do 1< s re nados, la 
orgullos« Inglaterra, Mr. Krñger 
fue puede decirse el que educó al 
pueblo boer y luc también el que 
mostró al mundo entero que la 
fuetza, no es suficiente para vencer 
al hombre que pelea por la santa 
causa de la libertad de su pabia. 
El fundó las ciudades de Pretoria 
y Johanesburgo y sus conciudada­
nos lo recordarán cá-mainente con 
agradecimiento y cariño.
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A Kríiger le pasó lo que al in- 
morial Artigas: El Fundador de la 
Nacionalidad Orienta!.

Es-e después de ago'ar todos los 
recursos á que podía ecfiar mano, 
resolvió ir á concluir sus días en 
el Paraguay, \ el ¡efe de los he- 
róicos soldados, ciudadanos de la 
guerra del Transvaal se v,ó obli­
gado á emigrar á Suiza, para im­
plorar la muer le, ya que no podía 
ver á su patria, por la que tanto 
bahía luchado, libre é indepen­
diente.

La R evista E scolar le consagra 
hoy un modesto pero sincero ho­
menaje, y con él á sus dignos y 
valientes compañeros que lo han 
secundado en su heroica é inolvi­
dable defensa del suelo natal.

Q\eJacción.

EL RUISEÑOR.

Los alemanes aprecian mucho j 
al ruiseñor Sabido es el caso de 
haber querido cortar las autorida­
des de Colonia, ciertos árboles de 
los alrededores, donde solían can- 
tar algunas de estas avecillas, y se ¡ 
encontró en la ciudad gente que 
compró los arboles solo por no j 
pr ¡\arse de los sencillos conciertos i 
que en ellos se daban.

El texto de la canción del ruise 
ñor lal como cree haberla oido vo- ¡ 
calizar el alemán Bechstein es co- i 
ino sigue:
Tso tso tso iso tso tso Isirrading. ¡ 
He tse tse tse tse couar ho dse hoi j 
Hi gai, gúagai concor dsio dsio pi

SWif»>VrS

;6

P R E G U N T A S

1. a ¿Dónde, cuándo y por quién 
se usó primeramente el pañuelo? *

2. a ¿Hay algún país en el mundo 
d-mde se críen pe' r os para aprove­
char la p.el?

3. a ¿Qué animal tiene aparente­
mente mejor memoria?.

I ' ’ ~ ~
AVILO

Aquel de nuestros suscriptores 
que conteste más satisfactoriamen­
te á algunas de las preguntas ante­
riores, tendrá como premio un 
folleto de la Monografía Geográ 
fica del departamento de Rivera.

En cas i de que contes'en más 
de tres se i ci arán suertes.

Se adn i en la ; respuestas hasta 
el día 5 de Agosto.

A visos Telegráficos

«Revista Escolar» - Dirección  
y Administración: Cuareim N.° 
151 Montevideo.

Avisam os á nuestros suscrip­
tores que no tengan el numero 
1 0 de esta Revista, que lo pue 
de obtener en la Adm inistra­
ción, á § 0.08.

«Por todo el Mundo* Gran 
revista de curiosidades —Apa­
recerá on breve


